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HIGIENE D E LA INF ANCI A E SCOLAR 

= 

[8fA BUCIMifNI08 P~ [VfNIIVOS. I N f~NHHS 

' SU NECESIDAD EN LA RE PUBLICA ARGENTINA 
-Y-

URGENCIA EN LA CIUDAD DE BUENOS AI RES 

T 

En el Congreso Intcmacionnl ele j\fcelicinn <le ~!nelrid 
presenté un trabajo sobre hi~iene infantil escoln•· que con 
el título de Estnblccirnic:ntos Prc,·entims infantiles llegaba á 
las siguientes conclusiones: 

1.0 La infancia que frecuenta las escuelas, debe ser clasifi­
cada por nn cx{unen m<-dieo, estableciendo las condiciones 
orgúnicas de cada niño. 

2." Siendo los niilo~ anémicos, cscrofulosos, debilitados, 
surmcnés, ele. los mcjot· l)l'eparn<los para tocla clase de infec­
ciones y en particular la Luhcrculosis, el Congreso dcclnn1, que 
la tarea más importan Le de gobierno.; y asociaciones en bene­
ficio ele In defensa higiénica de la sociedad que clirigen ó {, la 
cual pertenecen, se1·á la organización de esta blecim ien tos ad-hnc 
fundados según un criterio científico y destinados á volver vi­
gorosos los niños de ambos sexos que lo necesitasen. 

3." La edad más conveniente para obtener el máximum 
de n~sultados por medio de los cstahlecimientos preventiYos 
infantiles, es el comprendido entre seis y quince ailos, es decir, 
el período de la vida escolar. 

Como se vé se trataba entonces este punto de un modo ge­
nera l y ahora, en el deseo que aquel trabajo tenga su comple­
mento y aplicación práct1ca, especialmente en la República 
Argentina, vuelvo tlc nuevo á llamar la atención ele los 
higienistas sobre un tópicq cuya importancia ha s ido puesto 
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ele rclic,·c en aquc:l mi~mo congr·c~o por médico>< de In lnlla in 
lcclual de Ft:mtuul~:z Pulido. 'l'o/osn I.nlour, In!' aprct·iat·io­
nc~ críticas del rlislinguido pcdin tra ComiJy. de prnf~sort•s 

inglc~csconw C/111/mcr.< .1. J{. y pu~stn nm·,·amentc ií la únll-n 
del día por el profl·~or (~rnnclll:r, t'lltl ,..u cn•aciún de la ohm 
Presen·nci6n dt• In infnnci:1 contra In tuhcrcuiosis y cuy:1 
alta autnr·id:ul científica es hien cnnocitla. 

Resumiendo, el tocía entonces que si »C cx:uninan los niiws t•n 
las escuelas hay que c•m><idcr:tr su,.. p:ulccimienlos hajo estos 
lrcs punlt'S de ,·isla: 1." Los produt·idos directamente p<H' t·l 
medio cscolm·. ~-" .\qncllos en que In ~senda es un centro ril• 
irrndiaci(m infecciosH y 3." El impor·tantí"'imo g-rupo fonn:ulo 
por los anémicos, clehrlitados, cserofitlosos. surmem:.~. de t•n 
que la escuela no contribuye ft formnrlos ¡mesto que \':In :í ella 
ya en condiciones dt· salud deficiente. 

Por lo que loca al primer g-rupr> de padecimientos, la 
escuela argenlinn los cYita en una hucna parle por· t·uanlo 
lodo el material est·olar, desde el edilicio hasta ellihm, st• pro 
cum que csll-n dt•n tro de las condit·iont·s higiénicas m{ts t'Ottt 
plctas. Por lo qu~ r·~specta al segntulo, solo puede dccirst• qnt• 
en la capital tk la lü:¡níblica .\rgcntina hay nn Cuerpo :\ll-dit•o 
Escolar que Yijila minuciosamente la>- ~,t•ud:os hajo el punto tlt• 
vista hiA"iénil•o, y la~ instrul·l·iuttl·S ft los Jn:u:,tros, d 
cx{uncn diario ele as~o de los niitos, Jo.; n·rtiticados ml<tlit·os 
de reing-reso, los n·rtificados de \'Ht'tllt:t~ic'ln. la in,•estigat·i(m 
prolija clc la rnz(ttt de inasistencia ck lo:< niiios duran le d airo 
escolar, el nlejamitnto de los uiííos mit•tttms dura el período rlt­
conlngiosi<l:ul. dt·., infonnan de una nwn~ra doeucnlt' la ta­
rea del Cur:rpo :\lédico Escolar en dct~nsa de la salud dclnifto. 

Pero, p:hcnws ahora al terce•· grupo. moti,·o prinwrdial 
de esta comunicaci<'>n y estudicmo~ no solamente los tipos 
m6rhidos que:<~ t•ncucntran al cx:írm·n indiYidual del c't·olar 
at·gcntino, :<inc'r tamhién lo que dict•la ~stadística sohrr: 1 n.nnn 
ttiftos de 1\\teslr:ls escuelas primar·ins. ()~ ~sle modo (HHit·~rnos 
\'cr· si es r. no importante esta parlt· dt· la higiene gcncml y 

lo que signifit'•ll'(t d ahandono ú d~st•nitlo <1~ la~ medida-; r¡uc 
importa alloptnr ~n ~ste caso. 
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El exftmeu individual en las escuelas es una larca it1t.ere­
sanlísima que no~ ,-a á dar con el ti~mpo una medida exacla 
de la aptitud fisiea del niüo ar~cntino. Examinado un niüo 
nos dirá no solamente el fimcionamicnlo de su visión, :<u dina­
tuomctría, el cstmlo eh: sus ()icnles, la~ medidas de su crúm:n, 
:;u capacidad espit·otttélrica, sino ~:;lo que es de capital itttpot·· 
lattcia para este estudio: el estado de sus gattglius, t'l 
gratlo de su anctnia, la rc~i~tencia {, la t.arc:l escolar, su gra­

do de debilidad física etc. cte. que importa conocer, porque 
~si u ag-regado {t aquello rcpt·csen La, en rcs(uuen, el ca pi tal fi­
siolúgico de cada niño y el pon·cnir físico del futttro ciudadano. 

En efecto, de nuestros cxftmcncs, :;e deduce que los tipos 
m6dJiclos que se cn<·ucntran Ctt las escuelas, los podemos di­
,·idir en: 

1". 1\iños t·:;.;crofulo::;o:-; (adeuoitlc.:o:--, gnnglionarc~, linfYl­
licos); 

2''. 1\iüos anémico:;, artríticos y clcbilitatlos por causas 
divcr!"a!-'; 

:r· Xeurupúticos, irritables, f:ícilmenle fatigablcs. 
\'camos dentro del critet·io m~dico que se cnlien<lc por 

niito cscrofuloso. Con Comb_1· debemos distinguir desde luego 
<los tipos de cscrofulosos: el florido y el característico. El 
primero earaclcri>.ado por un estado de salud aparente. pre­
sentando un a!'rx:cto cug-aflador de ,·igor fisico, grande~, nao .. 
lldudog, de cante,; nhundanle,, amHJUe blandas, y que su:.; la­
bios g-rut·~os, su ua1·ix apla:-:t.atla, sus ojos ~~~año:-:os indit·an 
bien la csct·6fula; en d :.;cgundo, haciendo contraste con este 
tipo, el niiío es pálido, delgado, profundamente anémico y 
hasta ntquítico. 

Esto,; niitos de aspectos tan difácntcs :<e aproximan por 
la eotnunidacl dt· orígcn y ele manifestaciones cspccial~s y es 
{t ~stos :'t quienes aconsejamos los túnicos, muy á menudo el 
aire tic mm·, una nutt·ición abundmtlc, un reposo prolongado, 
ctc~l(!ra. 

Hoy día escrofulosis y tuberculosis tienen un mismo va. 
lor. Bien sabemos que un escrofuloso es el terreno predispues· 
to sin lntcilo, como dicen algunos; con d bacilo, como dirí<t-



• 

-6-

mos nosotros. La prueba expe1·imcntal dice de una manera 
indiscutible el orígen bacilar de las lesiones cliehas escrofulo­
l<as. Sea como fuere, estos tipos mó1·bidos existen ele una ma­
nera indudable y la palabra escmf~J!osis queda, como dice 
Ghemrdt, para expresar el concepto de una tuberculosis laten­
te, tórpicla,pcr{ectamentccurablc ~i se someten los indiYiduos 
á nn tratamiento climatolcrápico y dietético conveniente. Y 
estos tipos de cscrofnlosis floridos ó caJ·actcJ·ísticos no espe­
ran, :>ino cualquier momento, pa1·a mostran<e en toda su 
Yirult-ncia, si es que oportunamente no se las ha hecho desa­
parecer, si no !<C ha borrado ese estigma orgánico. \' ¿exis­
ten muchos ele esos niños que tienen sobre sí la inminencia de 
una explosión tuberculosa que existe en forma larYn<la? 

Dl.'sgraciadameute, es necesario decirlo bien alto, y vos. 
otros los médieos aquí reunido,, sabéis que existen y son le· 
gión: debemos agregar que no siemp1·e son ele la cla:<e pobre y 
h umilck. y estos niños, aunque !<anos, soeialmeulc con~idera. 
dos pon¡ue van {t la escuela y cumplen con su,; deberes fami­
liares, los encontramos en las escuelas en número nmcho miís 
considemble del que se imagina, como os lo Ya :í probar la 
estadíst.iea que incluyo en esta comunicación. 

También sabemos que estos niiíos, si los sometemos á un 
tratamiento hit.,ri<.'ltico conveniente, se curan de una manera 

' 
completa. Pero ¿es que se consigue ésto con el aceite de baca-
lao, los ferruginosos, los arscnicales? :\luy bien sabemos que 
no, y que solamente un solo medio, tino tan solo, es capaz de 
hacer esta curación radical: la climatotcrapia científicamcutc 
dirigida á lo que se debe ai1adit· la dietética y los ejercicio~ 
con Yen icnlemcnl<' preparados. 

NHda Jwy nuís dc.,ustroso para 1111 escrofulu.,o que 1'01· 

l'Cl'SC tuberculoso, como dice Comby en su capítulo so­
bre escrofulismo. Es indudahlc, y la experiencia tlia1·ia así nos 
lo e\'idcncia, pero si en los individuos sin tat·a :llguna la tuber­
culosis es cn dios una ser·ia enfermedad ¿qué importancia no 
tendrá en los niños cscrofulosos ó anémicos? 

No hay 11n solo autor que al h:tblat· de ~IJH:mia, cscJ·ofu­
losis, ele., no diga la importancia que suponen estos estados 

• 
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orgánicos para el desarrollo de las iufecciones,al igual de 
aquellos otro~ que son los producidos por el alcoholismo, la 
l"ida desordenada, mala nutrición, alojamientos insalubles, 
etc. 

Establecido, pues, de una mane1·a evidente y palpable la 
importancia de es los estados especiales biológicos, rC:slanos 
atacar la cuestión á fondo, manifestando que si estos niños 
se abandonan {, sí mismos, si la falla de recursos ó la igno­
J"aueia impide a tenderlos con ,·enicntem<"n te puede der.i rse 
con toda seguridad que scrftn los futuros enfcnnos ho~pitala­
rios, los que aumentan el porcentaje de mortalidad po1· tubeJ·­
culosis, los que disminuirán el conlingeutcdcciudadanos (Jtilcs. 
los vencidos en la luehn por la vida por dcbi lidacllhica ó por 
iuaplilucl in tclc:dual. 

11 

En otros países más adelantados, ::tlgo se ha hecho en el 
sentido de mejorar las condiciones viütlcs del niiío escol;tr. 
Si rcco1·rcmos el m o vi mi en lo de defensa higiénie<t, cncon tra­
rcmos que Suiza la primera hace pdtctica la genial idea del 
Padre Byon, org::tnizando la colonia escolar en ,·aeaeiones. 
Hoy, cada cantón en Suiza rinlliza en el sentido de mejorar 
esta bellísima iustilueión y vemos surgi1· en toda csln nacióu 
nuevos y rnús entusiastas defensores de esta mam:1·a de 
Yigorizar la raza, defendiendo y mcjomndo al indi,·iduo. Hoy 
ya constituye un órgano indis¡Jensllblc, no solamente de la 
institución escolar. sino también de la sección higiene, con la 
cual esl:."t en íntimo conlaclo. 8n efecto, en estas instituciones, 
nalurnlmcnlc ascso,·adas por la medicina, se ha instituido la 
cura de kche, la cura de uvas y algunos cstablccimicnlos 
}Jara raquíticos. Las principalcs ciudades ayudan financiera­
mente esta institución que progresa á pasos agigantados. 

InglateJTa defiende su agrupación escola1· tarada ele do~ 
modos: con las coloni<ts escolares por una parte, y por la 
otntcon las "CnJll'n!esecnt lnstitution'", que se hallan difun­
didas en gran n íuuero l'll ludo cll{cino Unido. 
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Las primeras, esto ~s. la~ colonias escolares, responden al 
mismo concepto con que han sido fundadas en Suiza; esto 
es, {t la p~lr del fin de mejoramiento físico, el objeto pedagógi­
co, cuidando que los uiftos aproYechen su tiempo apliean(lo 
los conociwiento!' obtenidos en la escuda. 

Las "COtJt'alcscent lnstítulion" tienen otro objeto: están 
concebidas con otros propósitos y respondeu fi otro plan de 
la vida higiénica inglesa. Hay que dividir esta:< instituciones 
en dos clases para el fin que nos ocupa al mencionarlas: la 
1" las destinadas para adultos, la 2• las especialmente dedi­
cadas á los niitos genentlmeutc comprendidos entre los G y 1:; 
aiíos y que son las que interesau á nuestro estudio. Tie­
nen dlas por objeto tTcibir los niños de ambos sexos que des­
puó; de haber atravcsmlo una enfermedad que los ha dchilita­
do, necesitan con,·alccer y reponct-sc en uno de estos estableci­
mientos. Ile tenido oportunidad de ,·isitat· alg'tlllOS de ellos y 
he admirado no solamente el espíritu altt·uista que los sostie­
ne, sino la manera n'ípida y prfictica de encarar el restableci­
miento de la salud del ñiiio, voh·iéndolo al seno de la familia 
y de la ciudad no solamente sano sino fuerte y vigot·oso. A pe­
sar del nCtmcro considerable de las "Cotll'alescent lnstitutiuu", 
son pocas estas en relación á los nc<'c~itados que existe11 en el 
pueblo inglés. He visitado minucio~nmcntc el m{ts conlot·tn­
ble, lujoso diré, de ellas, ubicada en lkoadst¡¡irs, :'tln orilla del 
mar, y su creador y sostenedor :\1 r. jarrow, el bolsillo y alma 
de esa casa, puede estnt· orgulloso de su ohra benéfica, bende­
cida por millares de hogares {t quienes Ita dentdlo el hij<) ané­
mico y débil, lleno de fuerzas y de salud. 

Pt·ancia ha encarado la defensa de l'U infancia escolar debi­
litada, llevando en vacaciones á los niños ú parajes adecuados 
en el centro del país, si¡.,ruicndo el impulso inicial del 1'. llyon. 
11lr. Cottinct se ha hecho el clcfcnsot· entusiasta, con raz6n, de 
estos movimientos en París, que han sido secundados en otras 
ciudades, como Lyon, enviando las obras pri\·aclas más de 
3000 niños y la administración pCtblica 5300. Hay adem{ts, 
dos establecimientos de orden absolutamente médico Y de­
pendientes de la .\dministración ~anitaria de París, lllto en 

1 

( 
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nerck-Sur.).Jcr. otro en Tlcnclaya, donde los niños pobres y 
necesitados ele la t·iudad son enviados t•on el objeto de atcn­
<krsc. Esto no cntrn en nuestro propúsito estudiarlo y si lo 
traemos {t colaciones p:trn hacet· vn lo c¡m· ~ignific:t la climn 
tntcrapia como lltl'llio de· lratnmicnto en )o, niiwg luhcrcu 
loso~ y raquític..·ns . 

. \ lcmania ha >-l'){tt ido l'lmo ,·imicn to y ha tl:ttlu la 1 importn 11· 
l'Í:t al dcsplazamil'tllo de los niños qne indepcnclientcmcntc dt• 
las colonias cscolarc>-, ha organizado salidas has• a de pocas 
horns fuera clt: Berlín y otras g.-andcs ciucl:ulc.< con el solo oh . 
. ict<l de que el niiw n:.< pirc ni re de campa ita y haga ejercicios 
<'orporalcs. ~ci'Í:111 l:ts llamadas t•.vcur.,inm·s cscol:tr.:s con t·a. 
rftde ,. pcnna nl·nte 

En R~l~ca )a., coloni:h l'-'Colarc~ li>rman parte integ-ran 
te <k su ,·ida sm·ial y me ha llamado la all·nciún la manera 
t·ouw d puchlo t·ontrihnyc ú ><u "ostcnimiento: en los caf~s ~· 

t·eslanrants hay indi\'idnos que circulan c:tjas COl! este objt•lo, . 
donde todo el utnnclo ckposita su pequeiw (>holo que de este 
modo resulta gn111cll· ." rico. 

Espaira, ~uccia. Es lados l'nido~. llnlia, todos los países 
que han meditado un poco sc>hre ;;u porn~uir, han eomprobadn 
los herh~ficos t•fcctns dl· e~ la manera <1<' vig-orizar· la infancin. 

En 1 talia. "')X:ciahno.:nk, es don do: "l' ha lll'cho nn trahajo 
<'omplcto ú eso: rl's¡x-..·to y "" ha dejado t•onstancia cientíl1l·a 
d<·lo t¡ue sig-nifit·a 111111 l'.~taclía <le :ti clías cu las Colonias Ap<'· 
uinas. He aquí los o.:li:ctos fi~icos ohscn•aclos indépcnditnto.: 
IIH:nlc <le los cstHicos ." po.:clngógicos y cstudi:tdos por el llr. 
Osmldo Federici: 

1 En ,;u más rtrpido creciinicnto y dcsarmllo g-eneral del 
l'Uo.:rpo prohado ... en los l'Hso~ examin:ulos. 

• 

a) En un :tumcnto de peso,..., ,.,.,., .. ~ supenores :í In 
normnl. 

h) En uu aumt•nto ele allunt 1 \'t'Ú.~ supermres rí lo 

normnl. 

c) En un :nunenlo de la circunlcro.:nl'in torácica 12 
•·cct•s Sllflt'riorcs tí lo normal 
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r/) Por d num~nto t·n d volúmtn de las nrlit•uln· . 
(,.'IOill'~. 

2• En un Hlllll~nto de In nctividnd cardiaca (la prcsiún 
nrtcc·inl se aumt·nta l'll 23 días ck Hm. m.) 

:¡• En un aum~nto de In capat·idad Yital. 
.r En un :cum~nto de la fu~rz:c musculal'. 
5'' En 111111 aproximación ft la normal de la!' cnalicl:uks 

de la ~an~n·: a) ,·alor aumcnwdo ek la h~mohlogohina. 

h) ,\um~nto cid ntímt•ro d~ los ¡tlúhulos rojos. 
e) l>ism i nut·iún a h~olula dd u tí mero ele los lt·uco. 

t·itos. 

d) .\ llmtnto rclati\·o ~n lns propm-econcs ntnn<-rit·as 
de los leucocitos mononm·learcs rc5pecto :í los 
poi i nudca res. ht>c ho pe· o \'e>Caclo cxclusi ,. n mcnlc 
por la cli~minución mayor ..,ufrida por t•stos. 

6" En una rc~ulnrización de lns funciones gastro-intt•sti 
nalcs. ah5ort•i(m y asimil:lciún, lo que se deduce por la clismi 
nuci6n progrcsÍ\":L tk sustancias no ascmiln<las y del {czm· en 
lns heces. 

7" En unn n1:ís intensn actividacl ek los cnmbio~ or¡t:íni­
cos. probados por la mayor dimin:tt•itm ell" ícrea ,. eh· :ízoc 
l'>tal en las orinas. 

b En un aumento de la t-conomía clt: las sustancias org:í. 
nicas dcmostrnclas. 

11) Por el aumento de peso. 
b) Por In pmgresint l'Cnnomín c11 1.'1 inlcrcamhio dl'l 

f\7-0l'. 

Es de ohst•rvm·sc como dato importantísimo que t•stns 
\'Cntajas fí~icas ~e mantenían cuatro mt:'l"" clc'p~lé!> de \"uelto,; 
á los niños ft sus casa' y escudas, cm que.· fueron examinados 
de nue,·o y que su progresión se.- acc:ntÍia aunque en proporcio. 
ncs un poco infct·iorc:s. lo que por otrn parlt• ha sido constata. 
do tambic<n por d P. Byon. 

En las colonias escolares francesas he aquí las ,·enlajas 
fisicas que comprueba su propng-:uulisla infatigAble: Mr. 
Cottinct: 

l 

• 



• 

-11-

"El 20 ele Agosto, la edad media (le nucslrns niñas era tic 
doce años y medio. Según Quctclct, el aumento normal del 
peso de una niña á esta edad es ck 2Vl gramos po1· mes. las 
nuestras habían aumentado en 2891 gra.mos, es decir. cerca 
de nuc,•c ¡·eccs rmís Por lo qm· respecta á la estatura, fJue­
lelct lija el crecimiento en 4milímctms, IIUl'Strns niñas habían 
ganado 20; Pagliani estima el desarrollo to,·ácico en 2 milí­
metros: ellas le habían doblado. 

"En los varones la edad media c1·a de once años tres déci­
mo~. ,\esta edad Qucte!ct asigna á los v~u·oncs un aumento 
de 150 gmmos por mes los nuestros habían alcanzado 10H:1 
gramos, media calculada, es verdad sobre los seis que habían 
engrosado, pues dos habían adelgazado y 11110 había quedado 
estacionario. El ¡·csultado parece aquí inferi01· al que las 
ni1ias han obtenido, pero el aire cxccsh·amente vivo de Ch:w­
mont, los ejercicios violentos, los paseos largos al sol, la ali­
mcllt.acióll nut1·itiva, aunque sobria ele la escuela normal, ex­
plican suficientemente esta difáencia. 

En los varones el tórnx se hah!a desarrollado en un mes 
exacto, tanto como Pagliani quiere que se desarrolle en uu 
año en aquelloR de su edad y condición, 1G milímetros-

\' cosa curiosa, es c11 aquellos que habían ntklgazado y 
que el desarrollo lorúcico era mayor (20 milímetros para 
cada uno). T'or lo que respecta {t la estatura los varones, como 
las niñas, habían alcanzado ci11co Ycees lH media del creci­
micn lo nonnal". 

111 

1'\osot,·os, soh1·c ~) . HOO niños examinados que coucurrcn á 
nuestras escuelas, es dccit·, que aparente v socialmente son 
considerados sanos, encontramos: 

• 
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ESCl"E!.AS PIUM.\IU,\S U& L,\ C.\PIT.\L 

1\ttcrttia .............. . . .. ..... ........................ . 
1 ' • 1 . '-..a rae e cntart:t .... ........................... .. 
Ilocttteras ... ....... ........ ................... ... . . 
~lasloid it is ........................................ . 
¡\clcnilis ..................................... ......... . 
JÍlcfarilis ....................... .... .. .. ...... ......... . 
r' • <Í • ... onza cr llltCO ....................... .. 

e onjufl ti \'i tis. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o •••••• o •• 

¡> • • ter1gton. ............ .. . .. . ................. . 

e a rcl Í<,¡la i ía...... .. . o... . . o. o.. . . . ..... o·-· .. 
Estrabisnto ....... ............................... . 
Eczcnta ........ .... ~- .. •••••• o o •••••••••••••• 

Hipertrofia gan~lionar ................... .. 
.\mígdalas hipertrofiadas ................... . 
.\ngina cata.-rHI ................................. . 
\'icios de rcfracci6n ... . . . . . . . . . ' . . . ........ " 
Coxalgias tu1·atlao.; ...... , .......... . 

E~coliosis .................... ...... .. . . . ......... . 
l,uxación coxoicmoml. ........... ........ ... .. 
Raquitismo...... ........ .. .. . .... .. ... 
:\!al de Pott. ........ .. 
Deformaciones tonícica,.. , .. 
< >torr~a. . . . .. . . . .......... . . .. •...••.... .. 

•• o o • o ••• o ••• o • E~crofu losis .... 
PediculOsis ....... . . . . . . . 
P~oriasis .. .......... .. 
lct10~1S .......... .. •• o • • • . ............. . 
l'a pilomas ...... . . " ... 
Kcratitis intestinal. .... ..... .. • .. o • •• 

l.cucont:_t ......... ............ . .. ....... 
Ozcna ........ .. .......... . . . . . .. . . . . . . . 
Rordcra ........... .... .. o. o... . . .. . . . .. . . . .... .. . 

.. rarlatnudcz .... . .............. . 
J)i,·isión cong~mla dd pal;Jrlar .. 
Yegctacione:-- adt:noith:s ............... . 

363 
1639 

m~ 

1 

97 
38 
40 
1H 

1 
i 

57 
308 
292 

') -
49 
13 

1 
1 

1 
•• -

,,­_, 
202 

1 
'> -

10 

G 
11 

7 
1 .. •• 
1 

42 

' 

' 
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Cataratn nuclear............. .... ... .. .. .. . 3 
Dchilidml conslilucionnl .......... .. ....... .. 
F . 't' nr1ttga as ................................ ... .. ..... . 
Laringiti,; e~pa~módica ...... . . .. ... .. .. . 
1, 't' ' . ,ronqtH ts ero111ca .... .. ................ .. 
Dcfonuacioncs de los micmbros por 

fracturas. golpe; y con¡!l'nil:l,.. .. . 
Sífilis hcrcditaria ...... . ........... . 
Linfoadcnoma. . ........... ... . .......... . 
Retarclo inlekctual.. .. ... .. ...... ...... ... .. .. 
Dcg-encra<lo~ .... ... .... ................ ... ... .. .. . . 
Pet·ios ti lis a h•eolo-dcn la rin. . .. .... .. 
Fa \'lis. .. o ••••• 

Tiña tunsuranlc . ...... .. ................ .. 

32 
7 
1 
2 

11 
12 

7 
32 

J 
1 

1 
1 

3.532 

Pcro si e"tudianw" la cucstión con l"ritcrio cicntífico. en­
tresacamos las cifr:ts quc nos inlcn.:san .-· que son las que con 
su elocuencia silenciosa nos \'an á apoynr fumlamcntalmcnlc 
l'll este trabajo, cncunlramos que adenitis, hi 1>crlrofia gan­
glionar, c~crofnlosis. mal de Polt, vcjctm:ionc:~ adenoidcns. 
coxal¡....;as. linfoadcnomas que aparl-.:en en e» la csladí!<tica »on 
.. impkmc:ntc Ot'¡!anismos tarado:-, macul:ulos, c¡uc uo esperan 
.,¡no una nportuni<l:ul múrhida fa \'orahl•· para mostrar'" 
"'u l<)da su g-cucralizacitut atcrradurn, ). ~uyo níuucro t '!-1 

7K7 para 10.000 niitos examinados. :-;., di\'iclcn así: 

, ......... ~ .. .... ... . . . . . . . . . . . . . . . . 
lll1•eo·h ·oUa ~nn~llon:u· .. .. . 
\mi¡cduln• hll>e rto·ollallu• .. . 
llal dt• l'oH .. .. . .. . 
•:,(·a·ufuh,, l , . . . ... . .. 
l -e,:et:u · lune• adenoidN" 

. . . . . . . . .... 
J.turondc•nonu.t .... .. ... . 

!t' 
:Jos 
·.t!)'l 

1 

•n 
l '.l 

1:} , 
7S'f 

,., decir, cl78.711¡un mi/ólo que es lo ntisnto 7.:::17 por ciento 
de los niitos c:~.aminados. 
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Por lo que rc~p~-cta á la anemia el'colar, cuya ca usa e~ 
generalmente una nutrición deficiente, nos encontramos con 
que nuestros escolares dan el 35.8 por mil y si nos prcoeu. 
pamos de agn~gm·lc los debilitados constitucionalmente al ­
canzan {t :m.:; por mil. 

Ampliemos nuestras cifras y toml·nws la poblaciónl'!'Colar 
primaria de la Capital Fcdeml, l'rdunosla de 100.000 

niños-lo es más sq.(ún datos oficiales- y supongamos que la 
proporción se mantiene: tendremos entonces 7870 niños de 
los primeros y :~!>00 anémicos. Estas cifras nos clin·n 
clara y severamente la magnitud del p1·ohlcma quc · si para 
otros ¡wíscs tienen gran importancia, para nosotros que 
dd1e aspirar :í l'Onscr\'ar y mejornr MI población, la tiene 
enonne. 

Es en prcs<:n~·ia de tal estadística que me he preguntaclo si 
nosotro,. dch<:nws quedar mudos; ~i dclx:mo~ quedar inacti\'os 
cuando hay una 1.ona palí1dica en el país, que mata millar··s de 
niiws, cuando sohrc 10.000 niños cx:uninado,; en la ciudad de 
Buenos .\ir<:s tcnc:nHlS 118.20 "/..., tarados, cuando existe 1111:1 

mortalidad tan l'Onsidcrable en esta ~poca de la vida por 
cnfcrmcdadc>< iufl'C.Tiosas ·' CSJK'Cialmcnh: por tubcrculosi..,, la 
n:rdadera pln.l{a c¡uc hicn: ele muerte Íl estos tipos discr:ísico,. . 

¿Qué hncer cun dJo,? ¿E,¡ c1·ar· que los curen las prc¡wra. 
cionc~ f~trntac~lttica~? ¿~u poner quc l."stos uiftos irán al c:uu . 
po, al horde del mar á atenderse? 

~ada de CslU SUC\:'dt>r{t }' si Cl1CHI'HIUO~ C:~la gnt \ .C CUl'S 

t ión con cri te•·io rigurosa m en le cienlílico di rcnr O!' con O rnn­
cher, Coml1y, Jlarliw, \ 'ariot, .lusst·t, Jladow, Filntow 
llughinsky, llculnJt"r. Crmcctti, Fcrh-. 1 ':tlnguzz:t, .\Jyn, }t'lll, 
nm, Fernruult-x Pulirlo. Tolosu Ltttuur, Ul:wc:ts, .lrntgn, 
L:trf(uíu. Ccnlt·tw . . lf(ui!ar (IJ). .1/faro. etc., que no ,.,,., 
las prepar:u .. ·iuucs t'annnccúticas las (1\ll' van á tra nsfi)rn1:u· 

el org-anismo Yiciaclo. >-ino que, como dice d prof~-;;or .\lntt· 

ttllat, dchemos rl-currir al único medio de curación, al faclor 
clima, {t esta litt·rz:r insustituihlc, cll•cimos m>sotros, para 
C<l nscguir IHHT:U' d ganglio amciHIZIIIItl', \'igoriutr al el(-. 

hil, tonificar alncura>-tt.'nico, y hcmoglohiniza1· al niño auéuri -

, 
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co. Ohsl-rn~i'<' qut• cll-fe1Hkmos ni niño c»colnr, e~to e" ni niño 
inC01'1Uir-:ldo ú la sociecl:\d como una promesa, lijese que t•s d 

niño c¡ue prnhahlemenl<' llc.gnr{t ft l:t edad aclnltn \'encielo ~i 

se le ahnnclona, lt'itlllltllltc ><i ~<·le ntiemlc como ~e debe: ohsl-r 
vese qtJ<' dcst•anws In modificncit.n ftJnd:tiiH.'ntnl ck un orgnuis 
mo \'t·nido {t In ,·icl:t t·on uun lar:t <¡He {¡ vct•t•s solamenlt• el 
ml-dico d<'>'cuhre cunnclo lo e:::uuinn cou tTilerio profesional 
y dcnlm de In l-poca mejor de la vida para sc1· atendido ." sa . 
li1· vidorioso. 

&: c¡uc algunos l'n·crftn c»lo una utopía. No lo es, y st•r(t 
por el t·ontJ·ario una tarea rclali\·amentt~ f:kil .,; 11o.~otn1., '" 

(]lli.:I"L'II/US Xosotros estamos en t•oncliciont"' de h:tCCI' una 
obrn t."«)tltplela, de alnl"arcn su l"lllrai\a esta ~r:t,·l' cuc~tit"nl, 

que In es no solnmeutt· de saltu! personal y del hogar, sino ele 
conseJ'I'rtCiÍin de l:t población IH'lual y mcjormnicnto de la 
futura. 

1\' 

.\1 t:fl"<.'lo, me pnrt'<.'l' indudnhlt• c¡ne el concepto ele In col••· 
nin escolar es insulkientc como propc'>sito higiénico. Xo hasta 
desplt!Wr un niño, e-< nccl'snrio snhc1· rl"ndc elche clcsplaz{trsck. 
\' en este t•nso lle\·:tr Lodos los ni iios rlébilcs {t tlll mismo si Lio 
es un cl'l'or cien tífico capital, que puede ser pc1:jndicial ni ~ujdo 
despl:tznclo. Así se ha comproh:uln en los e..,tablccimientus 
europeos y las inc!Jcacioncs al re~p;.oclo son formales. 

Accpl:lndo mi dasificaci6n propue,;ta se <lcri,·aría como 
consecuencia 16gic:t la Cl'eaci6u de establecimientos ad-hoc, 
unos a/lwrdc del mnr, otros en /u llanura\' los ¡·estantes en /11 
monttllia. A los primeros iría la munerosa mnyoría de los ni ­
ño" ganglionnrc~. adenopáticos, c'crofu\osos, en una palahrn. 
ft los Sl'gunclos los debilitados por di ''ersas causa'>; á lo~ ter 
ceros los anémicos, probado como estít In influencia riel clima 
de montnñn »obre la hemoglohinizaci6n y cxcilnci6n de lo~ 

órganos hcmatopoyi'Licos que trile como consecuencia una hi­

perglohulin inmedinta. 
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El honlc del mnr es indicndo pam los niño debilitadoR 

en general, aunque no !-.Can l'StrofuloRos. Pero en muchos per­
turba el sueño, es contrnpro<luccnte en aquellos niños que nun· 

que lléhilcs, son nerviosos y por consecuencia fftcilmcnte 
excitahles. La influencia <h:l mar cu estos casos es rcrju­

dieial y he visto ft muchos niños que han disminuido <le 
llCSO en lugar <k aumentar, ) han debido ahan<lonar la 
orilla del mar por la continua cxcitaci(Jn que los mantenía 
constantemcnLc irritndos. Por el contrario, y es una \"crdnd 
u11iversnlmentc comprobada, loR cscrofiJ/osos se regeneran, 

pues, recihen del mar su iodo y sus cloruros que exitan, el 
uno la hematopoycsis. espeeialmente en lo que se rcfiet·c ft 

los mononucleares de la sangre que los aumenta considerable:_ 
mente, y el otro el npctito y las funciones generales orgúni­
cas, dúndole ú este el cloro que le falta. Su acci(Jn conjunta 
trae como consecu~ncia la desaparici(Jn de los ganglios, el au­
mento ele peso, el enriquecimiento ele la sangre, c>l crecimiento 
rúpi<lo, la dinamometría numentada y la tensión arterial más 
vigorosa. Si {t estos niños se les llent á la llanura (J {t la mon­

taña, no recihiri'tn sino hcncficios relativos por no encontrar 
allí, naturalmente, los l'lenH.'ntos que necesitan {t su organismo 

tarado. 
Ln llanura es apla para los niños tf(o/¡ifcs (J 1/t.'ITÍosos. Se 

r;abe que muchos niiios estún delgados, sea por ra :~oncs de 
artritismo de lo que no sería sino una n~tmifestaciún <'>porque 
insuficientemente nutri<1os, no se desarrollan conveniente­
mente. ~1uchos he visto así en las C!-.Cuelas, apáticos, indolen_ 
tes y tristes decarftcler. Su ct·ccimiento nocs regular, su vigor 
físico muy e,;caso, su excitahilidarl es obtusa y siguen penosa­
mente la vida escolar. ,\sí he ohscn·ado un niño, cntt·e otros, 
t¡uc ft las tres ele la bucle, c,;tando yo de Yisita en la escueb. 
apenaR se podía lencr en pie por clchilidacl, por mala aliment.a­
ci(Jn. AYcrigiié la causa de eso, y el niño no había tomado 
sino una taza de café con leche desde la mañana y así 
hada no sé cuantos meses. ¡Qué crecimiento, qué fuerzas, ni 

qué vigor mental podrá pedirse {t un niiio en estas condiciones! 
\' bien, ú estos con darles de comer bien un día, no es suficiente: 
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"" nt~c,.,ario llc,·arlos á la llanura, alimentarlo"· hacerlo" dor­
tuir su-.. odto 6 n uc,·c hora~. lo nti~uu, que {\ los ncr,·io~o~ y 

en una l'"l:ulía de pocos día" no m:í,.., Sl' n~r{t rc,urg-ir el \'igor 
li"il·o ddcuido eu su dc,atTollo por iu,..ufici~:ncia nulritint cou­
tiuu:ula. La calma de la llanura"" d tm·jor bromuro p;.tra los 
niúos cXtltahlc:~. ll<.:r,·io.,.o!', ~ :-;i ~t· agn:ga (l c . .'~O d c.icrcicio, la 
dict.:Lil·a hÍl'tt dirigida ú hase de kdtl', l'S<ts niitos vuclvcu Íl la 
ciudad tranqui los y aplos para rcnoYar "igoro~amcnlc la 
vicht c~t·olar. 

l~t·!oopt·t·to de los Ullétuicos, c~-..-ra·iak' tltrl-. sin que ntc satis~ 
1:1ga ""la palabra, e~ decir. Jo,.. niito" l'<tll UlltCO»as púlidas, 
de l'oujuuti,·a dc>-colorida, de tez nthia, ctukhlcs. á esos cn\·it'­
tuu-..lc:-. ;í la ltH)Ilt:ti"ta y ~e \'t.:r:ll·onto !"U J.!lúhulu rojo. di!"tni­

uuido ~:n "" h~:moglohinizal'iún ,..,. ~:nriqul~·c rúpidamcntc ) 
t'Oillo su .... utut·o:-oa~ y conjuntiv:ts aclqtdcn.·n la co1oracit)n per­

dida(, que nunca lu,·icron. La hipn¡.:lohulia es un hecho oh 
""nado." la 111ayor afinidad dd gl(thulo rujo por el oxígeno, 
cxplit•an "'la lltodilicaciún tan itttportatttc:. 

llay iudud::hlc:llttnlc olros tti fto~ qttl' ~ulrc:11 de: olros padc­
t·intil·uto!-0, pt·ro JHC: pan:ce qw.: c:sas ll'l's gr:uulc~ a~rupacioncs 
<'Otttpt'l'tukn bien lodas las modalid:uk" <Id tipo mórbido que 
se t.'lll'tu:ntra nl cxántcn en l:t c:scuda {¡ t.'l1 su ddi:ct.o pasan al 
tlomtttio <le ulra tc:ra¡ CÍILÍC:t. que: nu l''· como ~e: comprcmlc, 
dt• ntu.· ... lra incuntbntcia ahora. 

C ~ Hl (,,'S lt' CrÍ lt•rio gt·nt:ral. t:X:Ull i llót el os los 11 i Úos Í Ud i \·id U a f_ 
llll'llll' t.·nla~ c'Cuclas, tcttdrí:ttttus c:l "'lado fi,..ico de cada llllll, 
... u das!li\.'ac:ic'nt rc!'"¡xx·tiva y el grHpu l't1 c.:l (tUl' cntraha. ¿Es 
<:'-tu una utopía? Xo lo l't·c:o. l'<Ht tanta 111:1s mr.ún cuanto qm· 
hl'tllu' n·alizaclo ettlrc lO llté<lil'Os solatii<:IILC:, un c:xúmctt in­
di\'idtt; 1 1lc 111fls de 10.000 :tlttttttto,, l'll un IIIC>' poco 111<Í>' ú 
llll'IIUS, 

En 1\ucttos .\irc::-; se: ha ltc:dto ttna lcttlali,·a de cxcursiútt 
t·s,·ul:tL \ inicialint del I>r . Zorrill:t. d Cuc:rpo :\l~ciico Esco­
lar y la lnspt.~ción Tl:>cnica ,Jc Est·m·Ja,.. la rc:alizaron, pero 
sicm¡u·~: dentro del criterio que han pt·c,idido esta;; co~as m:'ts 
JH..'d:t;,:b;.{il·o que hi~.,;t:nico. tk~hicndu ~t.·t lo contrario. tnás hi¡.,.;~. 
nicu ((\1\.' pcda~(,J,!"ico. c:xclusi,·antt.·ntc hit{il-nico. diría yo. Esa 
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nuestra~ playa~. los cserofulo~os de las otras provincias cn­
,.i{tndolcs nuestros anémicos ,. debil itados de ciudad. 

\' bien, esto debe hacerse lcnUtmcnte de un modo periú­
dico, pero firmemente convencidos de su necesidad. 

lniciémoslo en Buenos .\iresy de aquí scg-uirii el mo\·imicn­
to hacia el interior en donde estoy ~e~uro r~-cihirá l;, misma 
~·ntusiasta decisión que nosotros (k-splcgucmos. Diga é~tc Con­
gn·so que ésta es una IK'Ccsidad vital, sostcuga que éste es el 
único medio de poder hacer de un niiio déhil, otro vigoroso, 
n:pila una y cien vwcs que esta tarea e,; la mf1s humana, la 
m{ts proficua, tanto como la instrucci6n misma, pues de 
nada vale un inslnlido dl-bil ú un sabio sin resistencia física . 

. \ceptacla esta iclca fundamental, encarada esta cuestión 
cou este criterio eicnlílico .: higiénico a l mismo tiempo que 
¡u·{tctaco. el nombre de cr¡/onifl escolar dehe ser ampl iado y 

sustituido por el de csluh!tximicnlo ¡¡n•n•nlinJ infantil que 
indit-a claramente el ohjcto dcfeusi,·o y \'i¡:(orizador del orga­
nismo discrásico ú debilitado. 

Eu e!ccto, crccmrJ.,, desde luego, un e-.tahlccimiento cu 
~lar del !'lata que serí:1 lo na{ts urgente Dot(moslo de todos 
los dcmeutos ,·ig-orizadore!' y de cotlliJrt y cn,·icmos allí 
nuestro!' escolares aclenopttlicos. 

:\lú:< tarde cuando lo" recursos lo permitan, un segundo 
en el Tandil, Sierra rlc la \'catana ú en C()rcloha y así succ­
si \'amen le los iremos u hica ndo pre,·io cslurlio concienzudo 
tk· nuc.-tro clima y su., mÍIItipks fal'lor~s Esto. ,-ueh·o ;í 
repetirlo, tiene que ser una larca de ailos, knta ¡>t:ro firme~­
l'On carácter pcr/1/lltll'IILl'. 

Os dúis cuentn quil·ncs serían los hcnclit·iados y quien ga­
naría inmediatameule cou esto . .\ cst~· prop6silo diré tam­
bién, que la experiencia cst{t hecha y en Louclres tamhién se 
hicierou ohjecioucs ft lns ''COII\·alcs<·cnt Institution"; hoy no 
se sabría como pasa1·sc ,.in ella!< y lo;. padres bendicen á los 
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nuestras playas, los cscrofulosos de las otras provmctas en­
viúnclolcs nuestros anémicos y debilitados de ciudad. 

\' bien, esto debe hacerse lentamente ele un modo perió­
dico, pero firmemente convencidos de su necesidad. 

Iniciémoslo en Buenos Ain~sy de aquí seguirá el movimien­
to hacia el interior en donde estoy segun> recibirá 1" misma 
entusiasta decisión que nosotros despleguemos. Diga éste Con­
greso que ésta es una necesidad vital, sostenga que éste es el 
único medio de potler hacct· de un niño débil, otro vigoroso, 
t·cpita una y cien vc,·es que esta tarea es la más humana, la 
mÍLs proficua, tanto como la instrucción misma, pues de 
nada vale un instruido débil ó un sabio sin resistencia física. 

V 

,\ceptada esta idea fundamental, encarada esta cuestión 
con este ct·iterio científico é higiénico al mismo tiempo que 
práctico, el nombre tic co/ouia c:sco/w· debe ser ampliado y 
sustituido pot· el de cstablecimicnlo prc,·cntil-o inftwtil que 
indica claramente el objeto dcfcnsi1·o y vigorizador del orga­
nismo cliscr~h;ico (>debilitado. 

En efecto, creemos, de~dc luego, un establecimiento en 
).lar del Plata que set·ía lo m{ts urgente. Dotémoslo de todos 
los elementos vigorizadores y de confort y enviemos allí 
11uestros cscoléues adenopá ticos. 

).Iús tanle cuando los 1·ecursos Jo permitan, un segundo 
én el Tandil, Ricn·a de la \'cntana (¡en Córdoba y así succ­
sinunentc los i1·cmos uhicando previo estudio concienzudo 
de nuestro clima y sus mítlliples f~tclorcs. Esto, vuelvo á 
repetirlo, tiene que ser una tarea de aitos, lenta pc1·o firme y 
con car:ktcr pcrrntwcntc. 

Os ciáis cuenta r¡uicncs serían los bcncfi<·iados y qtuen ga­
naría inmediatamente con esto .. \ cslc propósito diré tam­
hi61, que la experiencia csUí hecha y en Londres también se 
hicieron objeciones(¡ las "Cum·alesccnt lnstitution"; hoy no 
se sabría como pasarse l>in ellas y los padres bendicen á los 
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benefactores que emplean su tiempo ~-su dinero en esi a tarea. 
Es la institución ndts noble y mfts útil, al clccit· de los médicos 
ingleses y de sus higienistas mús distinguidos. 

Se me objetaría la cuestión rL'CUrsos. \'a he dicho que no 
me parece tlillcilla oblcnci6n del terreno ni la cclificacif>tl. Que­
daría, pues, la manttlención de los mismos en el período de 
actividad que tt:tturalmenle sería en vacaciones. por ahora. 

J ndudablcmen Le que una obra semeja ntc, de un alea nce lan 
grande, debería ser apoyada por los poderes públicos, pero 
a parle de eso, yo solicitaría una sola medida que pat·a la citt­
dad de Buenos .\in~s, siempre que ella sea secundada 
con un poco de fe aposl61ica, tlada los recursos necesa­
rios. 1 'cnnílase, en efecto. <¡u e el ni ti o argcn lino, que la escuela 
nacional, haga obra buena, cntngéliea, autorizando ú que el 
macslt'o haga la propaganda del caso cnlre sus alumnos. Y 
bien, estoy segut·o,'absolulamenl<· segun>, que si se autoriza, 
que si el maestro despliega loda su actividad y su influ<·ncia 
sobre el nitio para esta obnt san la de resunccción. mucho 
mús altruista como medi,¡ de educación que la caja de aho­
rros, el óbolo anónimo del niño vcndrú ú llena•· la caja quepo­
dría llamarse ele h(~iell(: mu:iotutl y donde el niilo, sin mús 
pcn¡;amienlo que el bien mismo, ni mús recompensa que la de 
su conciencia satisfecha, depositaría cittc:o ó diez centavos por 
semana, como acto \'Olunlario de su espíritu. :<ólo por ltacct· 
el bien y contribuir {t la organización de eslc grau pcnsa­
mieulo rcdeutor dclmismu niño. 

\'o he consullaclo muchos maestros, he hablado con las 
pcrsouas tnús autorizadas en estas cuestiones escolares, y 
todos me nscguran que esta propaganda sería fYtcil y eficaz: el 
maestro al tle¡;pedirsc ¡;em<tnalmcnte, como una lección de al la 
moral, le,; t·ecol'(laría la nece>idad de con tri huir ú la obnt, les 
haría uua lección de moral pt·úcliea real, langihlc, y, ú se 
duda de la influencia del maestro ó el nitio conlrihuyc de un 
modo anónimo, lal como se debe hacer t'l bien por el hien 
mismo, con su (Jequeña suma destinada al allo fin ele la orga­
nización de estos establecimientos-

¿ Cuúl sería la cifra que c:<to daría? Pues bien; sobre 

• 
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100.000 niños que Yan ft la escuela, supon~amos que tan sÍllo 
la mitad cotltt·ihuya ft esta obrn y lt•ndríamos enton 
t·cs, que suponiendo que cada nii10 npo•·tnra:; centavos, suma­
•·íamos la cantidad dt• :L'iOO $ scmnnalcs, quc al fin de 1 O me. 
ses escolares dnría 100.000 $,como cnntidad mínimn. Sépa 
st• que la primcm c'cursiÍln e"olar costú :!.'i.OOO $para 700 ni . 
ilOs, cuyos gastos fueron hechos sin método y con toda prt'Ci­
pitaci6n, que aquclln no tenía carácte1· permanente y se com 
p•·cndcrá que dentro de estas nucYas condiciones el costo llc~n 
ft ser de 1 $diario por niiio. Re vé, pues, eu{IIJ inqlot·tante es cl 
6holo obtenido <le ese modo lan acccsihk, tan lúgico y :t 1 mis 
mo tiempo que un ~rnn paso en el sentido de la educación mo­
ral, el niño concurre ft la organización, decíamos, de la más 
hermosa de las ohrns humanas. Pido que esta ayuda moral 
en la <'$Cuela no dun: sino tres ó cuatro niws. que consigamos 
los rt'Cursos necesarios para dos cstahleeimictttos, y seg11ro t's­
loy que cuando se \'clln MIS resultados, los padres de familitt, 
que son, al fin y ni t•aho, los sostrncdorcs de esta obra, serftn 
los más interesados en su sostenimiento. Incorporemos ú nuc·s­
tr•> puehlo este nne,·o elemento ele higiene y en bre,·c ~e ver{t 
que no nos pod•·emos pasar sin ¿¡ por d indist·utihle beneficio 
1[111.' reponaría :í la pohlaciím en gcncrnl. .\sí se comprendiú 
en d Conweso ele ~lcclicina de ~lttdrid, y \'OCCS autorizadas 
lo expusieron, manil~stando que un puchlo que inteq>retara 
de este modo su dcf~nsa hig-iénica, cr:1 un puehlo de un por­
vcni•· vigoroso y fuerte. i\lg-o se había mencionado en otros 
Congrcsos,espccinlrncnlc en los de í.ubereulosis,dc que la (u1ica 
nwnc•·a de disminni1· esta tctTiblc enfenncdad es vigorizar al 
niiio pt·edispucsto, p~:ro 110 se habítt httllttdo la forma de renli · 
zarlo. Es tanto mfts urgente esto t·unnlo que algun día se des 
cuhrirá la mancrn de curnr la tuberculosis, pero de ttCIH:nlo 
con u::a ley de hi~icnc universalmente proclamada, por la que 
pre\·cnir es mcjm· que curnr, y otrn de palolo~ía general sttn­
cionadtt por lodos los patologistas, en que la rcsistenein cll'g{t 
nit·n {t los génm·nes es tanto mayor cuanto mlís vigoroso cs d 

orgttnismo, explican mejor que ningun otro argumento cien tí 
ltco la necesidad de la creación de estos establecimientos. Como 
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m u y bien dice e 1 profesor Grane hcr, es neccsn rio hacer lo q m: 
nconsejaba Paste m·: pour !<ltu ¡·er une rncc meuacéc pllr u m• 
m:lladic contrl,!!it:use, le mieux est dt: prt:st:rTcr LA (:I!AINIL 

Repito ahorn lo que ya he dicho otra \'CZ: las colonias 
escolares han sido una admirable cont·cpcibn, los cstnhlct·i 
micntos preventivos scrún un trnhnjo 1k nlta pre,·isiún y dt· 
defensa social, puesto que ellas ser{m basadas en datos cit·n­
tífieos tan ríg-unNis como sea posible. ~i dios hubieran exis­
tido. la mortalidad infantil habría disminuido cnonncmcntc 
y la tuberculosis hubiera IK'<!ho menos, pcm mucho menos, 
víctimas en los niilos y adolescentes. 

Desearía c¡uc la República A1·gcntina fuera el primer país 
de la tierra que iniciara esta gmn ohm: pues, como din· l'1 

Dr. Comhy al cmm:ntarla en su Rc,·ista, l'ila representa una 
idea orig-inal y In solución higi.::nica mús J.)g-ica, cncuadr:ula 
dentro de los idcnlcs ele la medicina lll()(lcrna. 

A última horn he recibido de manos de mi distinguido ami­
g-o, el ilustrado llr. J. n. Troncoso, un cuadro muy compkto 
ampliando mi cstndísticn anterior sohrc cnfcrmedade'< ~~t·ola­

rc, en la Capital Ft·dcral. Su simple ins¡x:cciún indica la net't• 
sidad d~ iniciur el ~r:111 probl~ma dt• la prcYcnciún en la inf:tn· 
cia escolar. 

' 
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